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de déspotas ilustrados que llegaba hasta Rusia. Murió 
muy poco después que D'Alembert y que Sophie Volland. 

Ese sueño forma una trilogía, insertado entre una Con
versación entre D'Alembert y Diderot y la Continuación 
de la conversación; no fue publicado hasta 1830, aunque 
escrito en el verano de 1769. En cuanto al suplemento 
sobre el célebre libro que el capitán Bouganville escri
biera sobre sus viajes por el mundo, es la respuesta al 
entusiasmo que despertó en Diderot: le sirvió de acicate 
y de apoyo para argumentar contra ciertas hipocresías 
morales de su sociedad que él encontraba, especialmen
te injustificable desde el punto de vista de la ciencia, 
Diderot se complace en estas ideas, en negar incluso el 
libre albedrío, aduciendo que la sensibilidad misma no 
es sino un estado de la materia. Muchas de sus ideas 
y observaciones fueron preclaras, aunque cargó un poco 
la mano en sus justificaciones científicas, pero en su tiempo 
no era fácil argumentar desde nociones como libertad, 
igualdad, etc. sin ser perseguido y encarcelado. No tar
daría en ocurrir, gracias precisamente a hombres como 
Diderot, que fue un verdadero adelantado para su épo
ca; recuérdese que defendió la información sexual para 
las mujeres (en el caso de su hija, por ejemplo). Este 
suplemento se publicó en 1796, doce años después de 
su muerte. 

El ciudadano. Thomas Hobbes. Bilingüe, Edición de Joaquín 
Rodríguez-Feo, Ed. Debate/CSIC, Madrid, 1993 

La obra viene precedida por una interesante y docu
mentada introducción de Rodríguez-Feo. Esta obra es la 
tercera parte de una trilogía, pero fue publicada por se
parado, antes que las otras, en 1642. La concepción polí
tica que Thomas Hobbes (1588-1679) desarrolla se basa 
en un riguroso matematicismo físico. En este libro se 
trata del bien y del mal, del origen de la obligación mo
ral, del derecho de la sociedad, de la responsabilidad 
civil y política del soberano, y de la necesaria subordi
nación de la autoridad eclesiástica al poder civil, como 
una garantía de paz en el interior del Estado. Aunque 
con método apriorístico, geométrico, deductivo, Hobbes 
trata siempre de apoyarse en la experiencia como punto 
de partida, Hobbes concibe al sujeto como expuesto a 
estímulos y capaz de respuestas y de reflexión para con-
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ducir su voluntad. Puesto que en estado salvaje — asocial— 
el hombre es un lobo para el hombre, la ciudadanía im
pele al hombre a tener obligaciones para con el hombre, 
a poder ser un «Dios para con el hombre». El hombre, 
pues, accede por egoísmo, para defenderse, a ese con
trato social que le permite la pervivencia de manera más 
óptima. No es el instinto sino la voluntad del propio bien 
lo que empuja al hombre a convertirse en ciudadano, 
a buscar leyes en las que ampararse. Las leyes carecen 
de naturalidad y están inventadas por el miedo, el gran 
agente que congrega a los hombres. Defender la propia 
vida es justo y esa justicia se convierte en un valor de 
derecho para todos. La constitución del Estado se en
tiende como depositaría de la intencionalidad de los ciu
dadanos, administradora de ésta para salvaguardar la 
paz y la defensa común. Es el Estado quien puede hacer 
la guerra, puesto que la administra, basándose en que 
es depositario de esa intencionalidad soberana o puesto 
que es el «soberano». Sin embargo, Hobbes pensaba que 
la soberanía era invisible y la obediencia debe ser pura 
y simple. La autoridad es absoluta y carece de limitacio
nes incluso en la esfera del pensamiento o de la concien
cia individuales ya que pueden poner en peligro la segu
ridad del Estado. En definitiva, el miedo a la muerte, 
como extremo de la pérdida, nos lanzaría en brazos del 
Estado que administra nuestra voluntad garantizándo
nos la paz y la defensa. Sé obediente al Estado y serás 
libre; pero no tan libre como para ser desobediente. 

La contienda entre las facultades de filosofía y teología. 
Inmanuel Kant. Edición bilingüe. Estudio preliminar de 
José Gómez Caffarena. Traducción de Roberto Rodríguez 
Aramayo. Ed. Debate/CSIC, Madrid, 1992 

Esta obra filosófico-política de Inmanuel Kant (1724-1804) 
fue publicada en 1789. Se publica en esta colección de 
pensamiento con un erudito prólogo de Gómez Caffare
na. A consecuencia de las reacciones que la Religión en 
los límites de la mera razón (1793) había suscitado, Kant 
se comprometió con el rey de Prusia, Federico Guiller
mo II, a no publicar escritos que trataran de religión. 
Pero muerto éste, el espíritu más liberal de su sucesor, 
permitió que el filósofo volviera a temas que le preocu
paban. La disputa de que se trata es la que sostienen 
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las tres facultades universitarias que tiene fines prácti
cos directos (teología, derecho, medicina) con la facul
tad filosófica, que, a diferencia de las otras, trata de 
enseñar la pura e incondicional investigación de la ver
dad racional. La facultad filosófica no puede sustituir 
a las otras, pero puede criticar sus postulados. Gracias 
a ella puede oírse la voz de la razón, y obliga a renovar 
los ordenamientos eclesiásticos y los civiles, les obliga 
a progresar con el estímulo y control de la crítica. Kant 
defiende frente al Estado, la independencia de la facul
tad filosófica, ya que ésta no puede atenerse ni a una 
Biblia ni al derecho positivo ni a fines prácticos como 
las facultades antes mencionadas. La relación con estas 
tres es la siguiente: la razón adopta el cristianismo por
que únicamente en esta religión halla satisfechas sus exi
gencias. La religión racional se propone un solo fin: el 
rescate del hombre mediante un mejoramiento moral. 

Este programa no puede dar lugar a la formación de 
sectas. No obstante, hay también en el hombre una exi
gencia mística, que escapa al control de la razón y que, 
sin embargo, Kant no condena explícitamente. La dispu
ta entre la facultad filosófica y la jurídica nace de que 
la filosófica pretende mejorar, criticándolo, el derecho 
positivo. Esta pretensión se podría justificar racional
mente, sólo demostrando que existe un progreso moral 
de la humanidad. Sobre las relaciones entre filosofía y 
medicina, refleja una corriente de ideas muy difundidas 
en la Alemania de su tiempo: la tendencia a buscar en 
la voluntad el remedio contra muchas enfermedades. Esta 
tendencia, queí en sí es una tendencia seria, en los deta
lles degenera en cierto dilettantismo, del que tampoco 
se libró Kant. 

J. M. 
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